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Un mayor acceso a los mercados desarrollados es importante,
pero es necesario que los países en desarrollo sean capaces de aprovechar-
lo. Para eso necesitan expandir su capacidad productiva y evitar que una
exposición excesiva e indiscriminada a las importaciones desde los países
avanzados aborte su proceso de industrialización. Un importante aspecto
de la cooperación internacional consistiría en favorecer ese acceso a los
mercados de los países más avanzados sin restringir la capacidad de los
países en desarrollo para definir y llevar a cabo sus estrategias nacionales
de desarrollo y reconocer, preservar y ampliar ese espacio de política.
Abstract
Greater access to developed markets is important, but developing
countries need to be able to take advantage of it. They need to expand
their productive capacity and prevent that an indiscriminated and exces-
sive exposure to imports from advanced countries aborts its industriali-
~.
zation process. An important aspect of international cooperation would
be to promote market access to the more advanced countries without
restricting the ability of developing countries to define and implement
their national development strategies and recognize, preserve and expand
that policy space.














Muchos de los temas que aborda el trabajo de la UNCTAD
conciernen especialmente a países de renta media: el análisís de la
inversión extranjera directa, del desarrollo tecnológico, las estrate-
gias de desarrollo productivo y las opciones de políticas macroeco-
nómícas; el análisis de los flujos de capitales, de los tipos de cambio
y de las crisis financieras; el comercio Sur-Sur, la cooperación regio-
nal y las negociaciones comerciales son todos temas de especial
relevancia para los países de renta media, y a ellos se refiere gran
parte de nuestro trabajo empírico. Como el personaje de una obra
de Moliére, que hablaba en prosa sin proponérselo, la UNCTADtra-
ta de los países de renta media sin que seaese su objetivo explícito.
La diferencia con la pieza de teatro es que el señor Jourdain no era
consciente que hablaba en prosa, y nosotros sí somos conscientes
que la problemática y los desafíos no son iguales para todos los
países en desarrollo, y que debemos adaptar los análisis y reco-
mendaciones de política a la situación de cada uno de ellos.
Modalidades de Integración y Desarrollo
Desde su creación en' 964, la UNCTADha examinado cómo las
diferentes modalidades de integración de los países en desarrollo
en la economía internacional han incidido en el desarrollo de esos
países. Esta integración no se da en el vacío: existen negociaciones
internacionales y políticas nacionales que la determinan y que
pueden hacer que seamás o menos favorable para los objetivos de
crecimiento, cambio estructural, de disminución de las desigualda-
des y de la pobreza en los países en desarrollo.
En su análisis comparativo de los procesos de desarrollo, la
UNCTAD ha constatado la importancia de las políticas nacionales
activas para apoyar la inversión, el progreso tecnológico y la di-
versificación productiva en las experiencias más exitosas de desa-
rrollo. La mayor integración a la economía internacional no basta
para garantizar un crecimiento sostenido con una mayor inclusión
social. Esmás, no faltan ejemplos de países en donde una apertura





bancarias y de balanza de pagos y, en definitiva, significaron un
retroceso en el proceso de industrialización. Así, en no pocos ca-
sos,se ha dado la paradoja de una mayor integración internacional
acompañada por crecientes grados de desintegración interna en los
países, con mayor pobreza y marginación social. Como la UNCTAD
ha destacado reiteradamente en su Informe sobre el Comercio y el
Desarrollo, para que esto no ocurra es vital que los países adop-
ten políticas económicas activas, en las áreas macroeconómica,
industrial, tecnológica y de la infraestructura física y social. Es im-
portante por consiguiente que los países en desarrollo preserven y
amplíen sus espacios para llevar a cabo políticas de desarrollo. Esto
es de particular importancia para los países de ingreso medio, que
ya cuentan por lo general con un nivel educacional, tecnológico e
industrial que puede servirles de base para llevar a cabo un salto
cualitativo si cuentan con las políticas adecuadas.
Dos de las áreas de política más importantes se refieren al
desarrollo tecnológico y la inversión extranjera directa. En ambos
casos una política pública nacional es necesaria. El primero -el
desarrollo tecnológico- es un caso clásico de falla de mercado,
por sus enormes externalidades positivas: si no es alentada por el
Estado, la inversión en investigación y desarrollo tecnológico será
muy inferior a la necesaria para impulsar el desarrollo. Se requiere
de una verdadera estrategia nacional que asocie a los sectores pú-
blico y privado y que cubra la educación, el gasto en investigación
y su vinculación con la actividad productiva. Se necesita también
tiempo y perseverancia para asimilar las nuevas tecnologías y ser
capaz de desarrollarlas, ya que hay conocimientos que no son
transmisibles.o adquiribles mediante la simple compra de una
patente o de una máquina: es preciso generar capacidad tecnoló-
gica propia, aprender a través de la experiencia, acumular capitai
humano en paralelo con el capital físico. Espreciso también apoyar
el desarrollo de los agentes e instituciones capaces de llevar a cabo
ese proceso: sistema educativo, institutos de investigación, orga-
nismos de difusión y apoyo a la innovación, empresas nacionales
que incorporen y desarrollen ese conocimiento. La cooperación
internacional (Norte-Sur y Sur-Sur) puede ser otro agente clave.
La inversión extranjera directa también puede coadyuvar a ese
desarrollo tecnológico, pero para que esto ocurra en magnitudes








La IEDpuede ser un importante factor de desarrollo si transmi-
te tecnología, da acceso a mercados a los que de otro modo sería
difícil acceder, genera redes de proveedores locales, crea empleos
y paga impuestos; pero su impacto es mucho menos positivo si se
convierte en un enclave exportador que crea poco empleo, impor-
ta sus insumas de mayor contenido tecnológico, minimiza el pago
de impuestos y no respeta el medio ambiente. Un problema que se
presenta en muchas regiones es la competencia destructiva que se
hacen los países en desarrollo entre sí para atraer la IED,mediante
condiciones fiscales cada vez más favorables y normas ambientales
menos estrictas. Esésta una asignatura pendiente que sólo se pue-
de abordar mediante la cooperación internacional, y en particular
mediante la armonización de políticas entre los países en desarro-
llo de una misma región.
El que las compañías extranjeras se comporten de una u otra
manera depende básicamente de las disposicíones que tomen los
gobíernos de cada país. Una misma empresa no opera de la misma
manera en todos los países. Esto no quiere decir que carezca de im-
portancia desarrollar el sentido social de las firmas, pero lo central
son las normas legales que deben respetar.
Momento de Redefiniciones
Vivimos un momento importante en la redefinición de las
normas que rigen el marco internacional y del espacio que quedará
pina las políticas nacionales. En el ámbito financiero, se debate la
reestructuración del FMI, sus objetivos, el contenido de las condí-
ciones que fija en sus programas y la representación de los distin-
tos países en los mecanismos de decisión. En el ámbito comercial,
el resultado de las negociaciones de la ronda de Doha y la multipli-
cación de acuerdos bilaterales de libre cambio pueden determinar
fuertemente el marco para el desarrollo. En ambas áreas, la finan-
ciera y la comercial,' un importante aspecto en discusión se refiere
al espacio de política de que dispondrán los países en desarrollo,
tanto para establecer su propia estrategia de desarrollo como para
definir qué instrumentos de política económica podrán utilizar.
Son bien conocidas las restricciones que han significado los pro-
gramas del FMI para ese espacio de política, y la insatisfacción que
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han producido entre los países en desarrollo, en particular muchos
de íngreso medía, que los ha llevado a recurrir cada vez menos
al FMI, a acumular reservas como forma de premunirse contra las
turbulencias financieras y a desarrollar esquemas regionales de
cooperación financiera.
No menos importante para el espacio de política es la inciden-
cia de las cláusulas que comportan muchos acuerdos comerciales.
Ya en el seno de la aMC se ha restringido la posíbilidad de sub-
sidíar las exportaciones manufactureras, de fijar ciertas normas a
la inversión extranjera dírecta y de acceder a la tecnología con la
misma facilidad con que contaron, en el pasado, los países hoy in-
dustrializados. Muchos tratados bilaterales de libre cambio hacen
aún más estrictas estas restricciones, y agregan otras. Los países de
renta media se encuentran así muchas veces frente a un dilema,
con propuestas de acuerdos que prometen un mejor acceso a los
mercados de los países desarrollados, pero con el costo de renun-
ciar a importantes ínstrumentos de política económíca. También
se les pide, pese a que ya han reducido fuertemente sus barreras
arancelarias y no arancelarias, que las reduzcan todavía más.
En las actuales negociaciones de la Ronda de Doha de la aMC,
los países desarrollados piden que a cambio de un mayor acceso a
sus mercados para los productos agrícolas, los países en desarrollo
dismuyan fuertemente sus tarifas sobre los productos no agrícolas.
De acuerdo con el borrador circulado por la Secretaría de la aMC en
julio de este año, se aplicaría una fórmula no lineal para reducir más
fuertemente las tarifas más elevadas; esta reducción se aplicaría a
todas las líneas, íncluyendo las que hoy no tienen tarífas máximas
consolidadas. Hay un debate en torno a los coefícientes aplicables
acada gupo de países en la fórmula de reducción tarifaria; los que
fueron propuestos en el mencionado borrador de la aMC llevarían
a reducir las tarifas de los países en desarrollo mucho más que las
de los países desarrollados. De este modo, los países en desarrollo
estarian perdiendo otro instrumento de politica industrial. No sola-
mente dismínuiría el nivel promedio de los aranceles (la propuesta
de los países desarrollados es que los niveles máximos no excedan
entre 19 Y 23 por ciento), síno que se perdería la flexíbilidad de
que hoy gozan muchos países en desarrollo, en donde las tarifas
aplicadas son considerablemente menores a las consolidadas. Tal









la protección arancelaria en los sectores que se quiere apoyar, para
luego disminuirla y trasladarla a otros sectores prioritarios dentro
del proceso de desarrollo industrial.
Los cambios propuestos en el acceso a los mercados de los
países desarrollados para los productos agrícolas generan dudas
en muchos países en desarrollo. Los subsidios a las exportaciones
agrícolas continuarían hasta 2013. No se propone reducir unifor-
memente los subsidios a la producción local que son distorsivos
para el comercio internacional, sino establecer montos máximos
que pueden ser utilizados libremente entre los distintos cultivos;
más aún, esos valores no representarían reducciones significativas
respecto de los subsidios actualmente distribuidos. Además, los
países en desarrollo temen que algunos subsidios actualmente
consideradas distorsivos simplemente cambien de clasificación
(pasen a la "caja verde" o a la "caja azul", en la jerga de la OMC) y
se prolonguen indefinidamente. Asimismo, están los llamados pro-
ductos sensibles que podrán evitar las reducciones generales de
tarifas: está en discusión qué proporción de las posíciones arance-
larias agrícolas podrán entrar en este grupo (la Unión Europea pro-
pone que sea el 8%). Ahora bien, como las importaciones agrícolas
de muchos países se concentran en relativamente pocos produc-
tos, la UNCTAD ha estimado que si el 5% de las lineas arancelarias
fueran eximidas del recorte general, esto podría afectar a más del
50% de las exportaciones agrícolas de los países en desarrollo a los
paises desarrollados.
En definitiva, no existe actualmente la impresión que las ne-
gociaciones de la Ronda de Doha estén guiadas cabalmente por
el principio por el cual las concesiones de los paises desarrollados
no requieren una reciprocidad plena por parte de los países en
desarrollo. Al contrario, en varios temas importantes, parecería que
son los paises en desarrollo quienes que son llamados a realizar las
mayores concesiones.
Para concluir, los países de ingreso medio pueden beneficiar-
se considerablemente de las distintas modalidades de la coopera-
ción internacional, muchas de las cuales han sido examinadas en
el documento preparatorio para esta Conferencia. Ahora bien, un
elemento fundamental en la cooperación para el desarrollo de los
países de ingresos medios, por parte de los países más avanzados,








lítica es necesario para que aquellos paises puedan definir y llevar
a cabo sus propias estrategias de desarrollo, utilizando algunos de
los instrumentos que los países hoy industrializados utilizaron en
su momento. Esto supondría una reorientacián de las negociacio-
nes internacionales y en el gobierno de las instituciones financieras
multilaterales, de manera que los intereses de los países en desa-
rrollo estén mejor reflejados en sus respectivas agendas y políticas.
Hasta ahora, se ha liberalizado prioritariamente áreas en las que los
países desarrollados tienen ventajas, tales como los movimientos
de productos industriales, capital y empresas, pero han perdurado
fuertes restricciones en el comercio de productos agrícolas, los mo-
vimientos de mano de obra y la transferencia de tecnología.
Una reorientacián incluiría, entre otros elementos, mantener
y expandir los instrumentos de política todavía disponibles para
acelerar el desarrollo tecnológico, y reconocer los derechos de los
países en desarrollo sobre sus recursos genéticos y su acervo de sa-
ber tradicional; mantener o expandir, según los casos, la capacidad
de poner condiciones al capital extranjero para que éste maximice
su aporte en términos de empleo, tecnología, impuestos, exporta-
ciones netas y desarrollo productivo; y reconocer a los países de
ingreso medio (y no solamente a los de menor ingreso por habitan-
te) un verdadero trato especial y diferenciado en las negociaciones
relativas al acceso a los mercados, que elimine las tarifas aduaneras
crecientes en función del grado de procesamiento de un producto
(Utariff escalationu), mantenga un grado suficiente de protección
en las industrias nacientes y preserve un margen de maniobra para
adaptar los aranceles a las necesidades cambiantes del proceso de
industrialización.
"- En síntesis, un mayor acceso a los mercados desarrollados es
importante, pero es necesario que los países en desarrollo sean ca-
paces de aprovecharlo, y para eso necesitan expandir su capacidad
productiva, además de evitar que una exposición excesiva e indis-
criminada a las importaciones desde los países avanzados aborten
su proceso de industrialización. Por ello, un importante aspecto de
la cooperación internacional consistiría en favorecer ese acceso a
los mercados de los países más avanzados sin restringir la capa-
cidad de los países en desarrollo para definir y llevar a cabo sus
estrategias nacionales de desarrollo, y por el contrario reconocer,
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